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Otro no podría estar en tu lugar 

25/02/2014 
(Rincão das flores, RS) 

¿Mi hermano Santo Antonio, su santidad, conseguiste por el buen trabajo 
aquí en la Tierra. Lo suyo fue muy diferente del mío, de la evangelización, 
hermano? 

Cuando el servicio es dado para cada uno hacer, Dios, por Su vez, escoge 
aquel que viene en primer lugar, lo que tiene más piedad. Todos Nosotros 
que tuvimos, Nuestra santidad empezó por ahí, pero tenía pues, de acuerdo 
con los estudios que cada uno tenía, todo era más fácil, por tener 
conocimiento de las cosas sagradas. Por ejemplo: tuvimos el privilegio de 
tener buenos estudios, pero tú, hermano, nada de esto tuviste. Tú ya fuiste 
uno que más sufrió, por no tener conocimiento casi de nada, y aún encima, 
con una casa llena de niños para cuidar. Sólo en esto ya hay una diferencia: 
hacer lo que Jesús te pide y cuidar de una familia grande como la tuya. El 
mayor valor de un hombre está allí, casi sin estudio, más obediente a Dios. 
Tu tarea, hermano, es hacer a muchas personas a pensar, "¿Cómo se que 
este puede hacer tanto por la familia y por nosotros?". Es así que muchos 
piensan, hermano Pedro II. Tu santidad ya vino de cuna. Si lo fuera, ya 
habrías muerto hace mucho tiempo. Quedaste por último para poner todo 
en el cuaderno, lo que Jesús tenía que decir, y Su Santa Madre y de José, y 
Nosotros también, que junto con Él Estamos aquí en el cielo. 

Querido hermano, quiero felicitarte por todo lo que vienes haciendo como 
hermano en Cristo; otro no podía estar en tu lugar. Tú no sabes cómo eres 
querido por todos Nosotros, por tener un simple hombre con tanto coraje 
como es esta tu persona, sabiendo que no es fácil vivir junto con estas 
personas que han perdido la vergüenza delante de Nuestro Creador. 

El mundo está pasando por un momento como nunca tuvo; sólo en ver las 
iglesias llenas sin ninguna disciplina y respeto para con Jesús Sacramento. 


